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El repartodeltrabajo no remunerado:
Expectativasy deseosde cambio

ALICIA GARRIDO LUOUE*

Resumen:

El aumentode la participacióndelas mujeresenel mercadode
trabajono ha llevado aparejado,sin embargo,un aumentoparalelo
dela participaciónde los varonesenel trabajono remunerado.Aun-
quesehanproducidocambiosindudablesenestesentido,estoscam-
bios sonmaslentosde lo quecabríaesperar.El objetivo deestearti-
culo esidentificaralgunosde los factoresquepuedenestarcontri-
buyencío a obstaculizarla consecuciónde un repartomásigualitario
del trabajoentrehombres>’mu¡eres.Másconcretamente,en las pági-
nasquesigilen seutilizaránlos (latosprocedentesde diferentesinves-
tigacionesllevadasacaboenEspañaen los últimos años,paraanali-
zarel papelde factorescomolaposiciónde la mujerenel mercado
de trabajo,la incompatibilidadentrela actividadlaboraly la vida
fámiliar, el momentodel ciclo familiaren elquese encuentrala pare-
ja, la educaciónrecibidaen la familiadeorigeny la persistenciade
determinadosestereotipossobreel papelde hombresy mujeresen
la sociedad.

Palabrasclave: mercadode trabajo,trabajono remunerado,género>’
rol laboral,estereotiposdegénero,ciclo familiar
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Abstract:

Although therehasbeenincreasedparticipationofwomenin the
labourmarket,this hasnot comehandin handwith theparticipation
of malesin non-remuneratedwork. While therehaveundoubtedly
beenchangesin this regard,thesechangesarecoming aboutmore
graduallyihanwhatcouldbeexpected.The objectiveof this articleis
to pi~point someof the factorsthat ma>’ be coritributing to thwart a
more egalitarianclivision of labour betweenmenandwomen. More

specifically,over thefbllowing pages,this articlewill providedatafroni
variouspiecesof researchcarriedout in Spainover the lastfew years
and then go on to analysethe role of factorssuch aswomen 5 posi-
tion in the labour market, careersandtheir incompatibilities with
famil>’ life, the couple’sstagein their famil>’ bearinglife, original
fántil>’ upbringing, andthepersistenceof sevet-alstereotypesconcer-
ningboth rnen’sandwomen’srolesin socíety.

Keywords:labour market,non-remuneratedwork, genderandwork
role,genderstereotypes,fámil>’ cycle.

Algunoscambiosen la definición socialdelosRolesde Género

Uno de los cambiossocialesmásimportantesquese hanprodu-
cidoen las últimasdécadasIra sido, sin lugaradudas,el aunientodel
nivel educativodelas mujeresy suprogresivaincorporaciónal mer-
cadode trabajo.La tasade actividadde las mujeres(38%) es toda-
vta muy inferior a la de losvarones(63%), peroa diferenciadeésta,
que se ha reducidoen unos12 puntosdesde1976,aquellahaexpe-
riínentadoun creCimientocontinuadodesdeentonces.Es de hecho,
la mayor incorporaciónde mujeresa la poblacionactiva lo qíteha
conseguidofrenar el descensocíe la tasadeactividadglobal ennues-
tro país.El crecimientode la tasade actividadfemeninahasido espe-
cialmentenotableen el grupoconstituidopor las mujeresquetie-
un> entre25 -y 54 años,lo cualindica que latendenciacje-las-muje-
resa abandonareí mercadode trabajoen elmomentodel matrimo—

nto o trasel nacimientodelprituer hijo, estáempezandoadisminuir
Mientrasqmie en 1976sólo un 29% (le las mujeresde estegri.tpo cte
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edadpermanecíaen el mercadode trabajo,en 1999el porcentaje
de mujeresactivasenestetramodeedaderadel 59%. La evolución
de la tasade actividaddeestegrupoesuno de los datosquemejor
revelael cambiode posición de las mujeresconrespectoal trabajo
remunerado.Hastafechasmuy recientes,el comportamientode la
tasadeactividadde los varonesy mujeresdeestasedadesreflejaba
claramentela fuertediferenciaciónentrelos rolesasignadosaambos
géneros.La tasadeactividadde los varones,queasumíancasiexclu-
sivamenteel rol de sustentadoreseconómicosde la familia, experi-
mentabaun notablecrecimientoapartir de los 25 años,de tal forma
queenel grupode25 a 54 años,la prácticatotalidaddelos varones
estabaincorporadaal mercadode trabajo.En el casode las mujeres,
sin embargo,la tasade actividadexperimentabaunabruscacaídaal
llegara estaedad.Dadoqueel papelasignadoa lasmujereserael
de realizarel trabajodomésticoy cuidarde la familia, la mayoría
abandonabael mercadode trabajoy pasabaa formarpartede la
denominadapoblacióninactiva. Estatendenciaha ido desapare-
ciendoen las últimasdécadas.La distanciaentrela tasadeactividad
de las mu¡eresde entre20 y 24 añosy las quecuentancon másde
25, ha ido acortándose,e inclusola tasadeactividadde estasúltimas
es, ahora, superior. Este dato indica que muchas mujeres permane-
cen en el mercado de trabajo incluso después de casarse y tener hijos
(ver Tabla 1).

Tabla 1. Evolución de la tasa de actividad

1976 1980 1985 1990 1995 1999
VARONES 76.06 71.70 68.53 66.48 62.77 63.50
TOTAL 63.87 62.87 67.18 72.82 63.51 63.03
20-24 95.89 94.70 93.96 94.22 92.38 92.33
25-54
MUJERES 28.39 27.17 28.10 33.51 36.48 38.40
TOTAL 55.16 55.93 54.86 61.44 58.07 55.24
20-24 29.55 30.73 35.51 47.83 56.04 59.51
25-54

La incorporaciónprogresivade las mujeresal mercadode tra-
bajo ha ido dando lugar a un notable cambio en la imagen social de
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lamujen El derechode lasmujeresal trabajoremuneradoesamplia-
mente reconocido, a la vez que se ha ido haciendo cada vez menos
frecuente la idea de que las mujeres deben asumir de forma excin-
stva la realización de las tareasdomésticas.Segúnunaencuestarea-
lizadaporMori parala FundaciónWhirpool (1996),porejemplo,
saloun 23% de las mujereseuropeas(un24% de las españolas)pre-
fiere dedicarseen exclusivaal cuidadode la familia y sólo un 9%
consideraque essu obligaciónpermaneceren el ámbito domésti-
co. La actitudde los varonesno entra,en principio, en contradic-
ción con las opinionesexpresadaspor las mujeres.Sólo el 13%con-
sideraqtme esobligaciónde la tnujerpermaneceren el hogary para
la mayoí-íade los encuestadosen todos los países,lamujer queresul-
ta másatractivaesaquellaquedesarrollaunacarreraprofesional.
Hayque señalar,además,quela preferenciade los varonesporeste
modelodemujer,esmasacusadaen Españaqueenel restodeEuro-
pa, aunquecomoveremosmasadelante,sonlos varonesespañoles
los qtte tienenunade las menorestasasdeparticipaciónen las tare-
asdel hogar

Las creenciasestereotipadassobrelos rolesquehombresy muje-
resdesempeñanen la sociedadhan ido perdiendointensidad.Si a
mechadosde la décadade los 70, alrededordel 80% de la población
españolapensabaqueel trabajodomésticodebíaserdesempeñado

por lasmujeres(DePabloMasa,1976),actualmentesólo un por-
centajepequeñode lapoblaciónmantieneestaopinión.Así lo sugie-
ren, porejemplo,los datosde un estudiollevadoa caboporel CIS
(1995),en elque el 91% de las personasentrevistadasafirmabaque
tantoel hombrecomolamujer debencontribuir a los ingresosde la
familia y un 60% rechazabala ideadeque “el deberde un hombre
esganardineroy el deberdeunamujerescuidardesu casay desu
familia”. El modelotradicionalde diferenciaciónde los rolesdehom-
bres>’ mujeressólo eraaprobadoporel 29% de la población,y la
identificación con el mismoseobservaba,sobretodo,entrelas per-
sonasmayoresy las de menornivel educativo.En consonanciacon
estosdatos,el modelodefamilia preferidopor la mayoríade la
población esaquelen el quetanto el hombrecomo la mujer traba-
jan fuera de casa y reparten las tareas del hogar y el cuidado de los
hijos. Un 62% de las personasentrevistadaseligieronestemodelo,
frente a un 21%que mostró su preferencia por una familia en la que
solo trabaje el hombre y un 14%que opté por un modelo familiar
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en el que la mujer trabaja a tiempo parcial y se ocupa de la mayor
parte del cítidado de los hijos. Yaunque en algunas investigaciones
se ha observado la persistencia de determinados estereotipos de rol,
que siguen ad¡udicando a las mujeres el desempeño del trabajo
dommíéstico, lo cierto es que estas creencias se observan, sobre todo,
en hábitatsruralesy entrelas personasde mayoredad (Moralesy
López-Sáez,1996).

El repartodel trabajono remunerado:La disparidadentreactitudes
y comportamientos

La forma en la quehanevolucionadolas actitudeshaciael repar-
to de las tareasdomésticasno ha dado lugar, sin embargo,aun
aumentoparalelode la participaciónmasculinaen el trabajo no
remunerado.Aunquees cierto queahoralos hombresparticipan
masen estetipo de tareasquehaceunosaños,el aumnentode esta
participaciónno esel quecabríaesperarteniendoencuentalos cam-
bios quese hanproducidoen la esferaactitudinal. La preferencia
por un modelo de familia enel quehayaun repartoequitativodel
trabajono remuneradocontrastacon losdatossobrela participación
realde losvaronesdentrodel hogar

Evidentemente,estono quieredecirqueen las últimasdécadas
no se Imayanproducidocambiosperceptiblesen la participaciónde
los hombresenel trabajono remunerado.Los datosde algitnas
encuestasrecientes,porejemplo, indicanqueJa propomcióndefami-
lias en las queel hombreparticipaen las tareasdomésticasy en el
cuidadode los hijos esahoramayorquehaceunosaños(Carrasquer
y otros, 1998;Meil, 1997; MenéndezeHidalgo, 1998; Setién,1998).
Algo quetambién sehaobservadoenalgunosestudioscualitativos
sobreel repartodel trabajodoméstico.La concienciadeque la par-
ticipación de losvaronesenel trabajodomésticoestáaumentando
seobserva,sobretodo, enmujeresmayores,querecalcanladiferen-
cia entrela participaciónde susparejasy la queobservanahoraen
hommmbresmnásjóvenes.Pero también las mujeresjóvenesson cons-
cientesdela existenciade cambiosen las pautasdedistribución del
trabajodoméstico.Aund1ue,en la mayorpartede los casos,lamujer
sigile siendola principal responsablede realizarestastareas,existe
el reconocimientodeque la participaciónde susparejases mayor
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que la que habían observado en el pasado sus padres. Asimismo, las
mujeres sienten que su situación, en lo que a la dedicación al trabajo
doméstico se refiere, ha mejoradosignificativamentecon respectoa
lade sims madres(Garridoy Agulló, 2000).

EI aumentode la participaciónde los varonesen el trabajo
domésticono es,sin embargo,tan acusadocomoelque sehapro-
ditcido en lapercepciónsocialde los rolesdegéneroy, desdeluego,
estámriuy lejosdecorrespondetxseconel aumentode laparticipación
de las mujeresen el trabajoremunerado.La disparidadentre acti-
tudesy comportamientoseobservatanto en la cantidadde tiempo
que los varonesdedicanal trabajono remuneradocomoen el tipo
detareasal que suelequedarrelegadasuparticipación.

Tareascomola limpieza, lacompray preparacióndealimentoso
el cuidadode la ropasiguensiendodesempeñadas,casi exclusiva-
mente,por las mujeres,mientrasquelas únicastareasen las quepre-
dominael hombresiguensiendolas relacionadascon las gestiones
administrativasy bancariasy con lasreparaciones.El mayorgradode
participaciónmasculinaseobservaen las tareasrelacionadasconel
cuidadode los hijos, aunqueni siquieraen esteámbito existeun repar-
to eqtmitativodel trabajoentrehombresy mujeres.Las mujeressiguen
asumiendo,casi enexclusiva,el trabajodomésticoderivadode la pre-
senciadehijosenel hogar(preparaciónde comidas,cuidadode la
ropa,higieneinfantil, etc),mientrasquelos hombreshanaumenta-
do su participaciónen tareasrelacionadascon lavigilancia y losjue-
gosdentrodel hogary el apoyoen la realizaciónde las tareasescola-
res.En general,sepuededecirquelos varonesparticipanmásenlas
tareasmenoscotidianasy enlas queserealizanporlas tardesy noches.
Lastareasmáscotidianas,lasqueimplican unamayorrigidezy lasque
debenhacersepor las mañanassiguensiendoasumidaspor las muje-
res,aunqueéstastrabajenfuerade casa.Portanto, si bienla partici-
pacióndel hombreen determinadotipo de tareashaaumentado,en
muchoshogaresdichaparticipaciónsigueteniendoun caráctervolun-
tario (Carrasqueryotros,1998;Durán, 1988; GarridoyAgulló, 2000;
Meil, 1997;Menéndeze Hidalgo, 1998;Setién,1998).

Otra muestrade la escasaparticipaciónmasculinaenel trabajo
domésticoesla enormediferenciaquetodavíaexisteen la cantidad
detiempo dedicadaporvaronesy mujeresal trabajodotnéstico.Las
encuestassobreusodel tiemposonunade las principalesfuentesde
informaciónsobrelacantidadde tiempodedicadopor la población
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al trabajo no remunerado. Aunque existen algunasdiferenciasentre
las estimaciones procedentesde las distintasencuestas,atribuibles
fundamentalmente a diferenciasmetodológicas,se puedeconcluir
que,en general,las mujeresdedican,por término medio,unas7
horasdiariasal trabajono remunerado,mientrasqueel tienmpoque
los hombresdedicanaestetipo de tareasapenasllegaalas 2 horas
al día (Durán,1998)

Estaclaradesigualdaden el repartodel trabajodomésticono seve
compensadapor ladiferentededicacióndehombresy mujeresal tra-
bajo extradoméstíco.De ahíquelasmujeresesténenclaradesventa-
ja cuandoseconsiderael repartode lacargaglobal de trabajo.Si tene-
mosencuentademaneraconjuntaambasformasde trabajo,el remu-
neradoy elno remunerado,la conclusiónalaquenosllevan los datos
de losqueactualmentese disponeesquelasmujeresdedicanmás
tiempoal trabajoquelos hombres.Másconcretamente,unaestima-
ción de lacargaglobal de u-abajo(remunerado+ no remunerado)rea-
lizada apartirde los datosproporcionadosporalgunasencuestassobre
usodel tiempo(Durán, 1997) indicaquecuandosetienenencuenta
ambasformasde trabajo,la cargatotal de trabajoesel dobleparalas
mujeres(64.31 horas)queparalos hombres(31.85horas)-

Factoresque incidenenel mayoro menorrepartodel trabajono
remunerado

Los datossobrela distribuciónde la cargadetrabajodentrode
los hogaresponendemanifiestoque,a pesarde quela percepción
estereotipadade los roles degéneroha ido perdiendointensidad,
estoscambioshansido másvisiblesenel planoactitudínalqueenel
planocomportamental.A pesardel incrementode la participación
de los hombresen las tareasdomésticas,siguensiendolas mujeres
las quese responsabilizandeestetipo de tareas.Los factoresquepue-
denestarcontribuyendoaobstaculizarlaconsecucióndeunamayor
igualdadentrehombresy mujeresenesteterrenosonmúltiplesy de
diversaíndole. La incomupatibilidadentreel trabajodomésticoy la
activi(lad laboralde los varones,la diferenteposición dehombresy
mujeresdentrodel mercadode trabajo,el ciclo faaniliaí; la editca-
ción recibidaen la familia de origeno la persistenciade creencias
estereotipadassobrelos rolesdeambosgéneros,han-sido algunos
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de los factoresquehan recibidomayoratenciónen la investigación
sobreestetemna.

Incompatibilidad entre el rol laboral de los varonesy su parcicipa-
ción en el trabajo no remunerado

Uno de los motivosquesuelenesgrimirseparadarcuentade la
escasaimuplicaciónde los varonesen las tareasdel hogaresla canti-
daddetiempoquededicanal trabajoremunerado,asícomola orga-
nizaciónde los horariosde la actividadlaboralextradoméstica.Los
datosdealgunasinvestigacionessugierenque éstepodríaserun fac-
tor relevantea lahoradeexplicarel actualm’epartode lacargadetra-
bajodoméstico.La mayoríade las personasque tienen un emnpleo
remunerado,tanto hombrescomomujeres,percibendificultades
paracompaginarel desempeñodedichaactividad,con unapartid-
paciónactivaen las- ~actividadesno remuneradas.En muchoscasos,
las dlificAtltades deconcilicaciónentrela vida laboraly la vida fami-
liar vienenexplicadasporel elevadonúmerode horasquedeben
dedicarseal trabajoextradoméstico.Asimnismo,el hechode que el
horario<leí trabajoremuneradoseprolongue,en muchoscasos,
hastael final cíe la tarde,impide la presenciade muchosvaronesen
el hogaren lashorasdemayoractividaddoméstica.En general,las
mujeresutilizan tambiénestetipo de argumentosparaexplicarla
escasaparticipacióndel varónen el trabajodoméstico(Menéndeze
Hidalgo, 1997; Garridoy Agulló, 2000).Sin embargo,el hechode
quela mayorpartede las mujeresquetienenun empleoremunera-
do consigancompaginarambosroles,nos lleva amatizarla influen-
ciadeestefactorque,probablemente,operaen interaccmoncon otras
variables.

No obstante,e independientementede la formaen laqueopere
este factor, lo cierto es que muchos varones expresan el deseo de
reducir su dedicación al trabajo remunerado para poder tener una
participaciónmásactivaen el cuidado y educación de los hijos
(Menéndez e Hidalgo, 1997, 1998), lo cual debería ser tenido en
cuenta a la hora de diseñar políticas sociales encaminadas a lograr
una mayor conciliación entre la vida laboral y la vida familiar. Como
señalanalgttnosautores(Valiente, 1997),la mayorpartede los pro-
gramasy medidasqueestánenvigor actualmente,han sidodisem’ma-

C,,ot/err> cíe Re/orlo,>es L,boro/es
200<). ¡7: 1 5-35 22



Alicia CAcunda Luc1ue El reparto del trabajo no remunerado: expectativas y deseos de cambio

dosparaquepuedanserutilizadosindistintamenteporel hombreo
por la mujer. En un contexto social en el que el cuidado de los hijos
sigue siendo percibido como una responsabilidad de las mujeres, y
en el que el trabajo extradomésticode la mujersigueteniendo
mitenosimportanciaqueel delvarón,la falta deespecificidaddeeste
tipo demedidashacequeseanormalmentela madrequientermina
acogiéndosea las mismas.La adopcióndemedidasdirigidas especí-
fmcamnentea los hombresy que ofrezcanaestosmayoresincentivos
paradesempeñarun papelmásactivo en el cuidadode los hijos,

podríaserun pasc> importanteen la direcciónde logtarunamayor

participacióndel hombreenel ámbitodoméstico.

La posición de la mujer enel mercadode trabajo

Uno de los factoresque másinfluenciaejerceen el repartode
tareasdentrodel hogares,sin lttgar adudas,la situaciónlaboralde la
mujer Esen loshogaresen los quela mujertieneun empleoremu-
neradoen los que se observaunamayorparticipacióndel hombre
en las tareasdomésticasy en el cuidadode los hijos (Carrasquery
otros, 1998;Durán, 1988; Durán, 1998;Meil, 1997; Menéndeze
Hidalgo, 1998;Valiente, 1997).La relaciónentrela situaciónlaboral
de Jamujery la participacióndel varón en las tareasdomésticases,
smn embargo,máscomplejade lo queenun principio pudierapare-
cer.

En general,e independientementedel hechodequela partici-
paciónde los varonesseamayoren los hogaresen los que la mujer
tieneun empleoremunerado,aunenestoscasos,lamayorpartedel
trabajodomésticosiguesiendorealizadoporlas mujeres.Los datos
disponiblesindican que el hechodeque los dosmiembrosde la
parejatrabajenno implica quelas tareasdomésticasse repartanal
50%,pormuchoque ésteseael modelode famnilia preferidoporla
mayorpartede la poblaciónespañola.En algunosestudiosrealiza-
doshaceya másde unadécada<Durán,1988),se estimabaque en
los hogaresen los que la mujerteníaun empleoextradomnéstico,la
participacióndel varón en& trabajono remuneradoaumentaba
desde un 10% hasta un 30%, pero nunca alcanzaba el 50%. Algunas
investigacionesrecientesmuestranqueel repartoequitativodel tra-
bajo no remuneradoentrelos dosmiembrosde la parejasiguesien-
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do unaestrategiamuypocofrecuenteenlos hogaresespañoles,aun-
qite la mujertrabajefueradecasa(Carrasqueryotros, 1998;Durán,
1988; Durán,1998; Meil, 1997; Menéndeze Hidalgo,1998; Valiente,
1997).

El hechode quela mujertengaun empleoremuneradono pare-
ce sercondiciónsuficienteparalograrunamayorimplicacióndel
varón en el trabajodoméstico.Algunosestudiossugierenqueel
aumentode la participaciónmasculinasólo essignificativo en los
casosenlos que la mujerhaalcanzadoun estatuselevadoenel mer-
cadode trabajoo seencuentrainvolucradaen el desarrollodeuna
carreraprofesional.En estoscasos,la posiciónadquiridaporla mujer
en el mercado de trabajo suele llevar aparejado un nivel de ingresos
que permite delegar el trabajo no remunerado en personas del ser-
vicio doméstico. Son estas personas quienes se encargan de las tareas
máscotidianas,mientrasqueel restodel trabajose reparte entre los
miembrosde la pareja.Peroestasituaciónesalgopocofrecuente,ya
que laposiciónde la mujerdentro del mercadode trabajoestoda-
vía muchomásfrágil que la del varón.Aunque,segúnun reciente
estudiodel CIS (1999) sólo un 32% de la poblaciónespañolapien-
sa que el desempleo afecta más a las mujeres que a los varones, lo
cierto es que el porcentaje de mujeres desempleadas supera con cre-
cesal dehombresen lamismasituación.Mientrasquela tasadeparo
de los varones(11%) está4 puntospor debajode la tasadedesem-
pIco global (15%), la de las mujeres(23%) lasuperaen 8 puntos.La
diferenciaentrela tasade parode hombresy mujeresse observaen
todoslos gruposde edad(EPA, 1999).Ademásdeunamayorpro-
babilidaddeencontrarsedesempleadas,las mujerestienen,porregla
general, una posición más débil dentro de la estructura ocupacional,
ya que se ven más afectadas por el subempleo y por la precariedad
laboral y tienen menores oportunidades de promoción. A todo esto
hay que añadir la persistencia de una fuerte discriminación salarial
asociada al género, que hace que las mujeres españolas perciban el
72.7% del salario medio de los varones. La diferente posición de
hombres y mujeres dentro del mercado laboral tiene su reflejo en las
relaciones que se establecen dentro de la familia y en las pautas de
distribución del traba¡o no remunerado. Cuandoésteno puedeser
delegado en el serviciodomésticolo másfrecuenteesque la mujer
intentecompaginarel desempeñode unaactividadlaboral con la
realizacióndel trabajono remuneradoo queintentedelegarésteen
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otrasmujeresde la familia, algoa lo quenormalmenteserecurre
cuandohayhijos. En muchasocasiones,la imposibilidaddedelegar
el trabajodomésticoy la faltade recursosdela mujerparalograruna
mayorparticipaciónde la parejaterminadesembocandoenel aban-
dono del mercadolaboral.Deahí quealgunosautoreshayansuge-
rido que la relacióndecausalidadentre la situaciónlaboral de la
mujery la participacióndel varón enel trabajono remunerado
opereensentidocontrarioal supuesto.Es el hechode contarcon
unaparejamásactivalo quefacilita el quela mujertrabajefuerade
casa(Barnetty Baruch,1987).En estecaso,la mayorparticipación
del varonno seríaunaconsecuenciade la situaciónlaboral de la
mujer,sino un antecedentede lamisma.

La situación laboralde lamujerno es,por tanto,unacondición
suficienteparalograrunamayorparticipaciónde los varonesen el
trabajono remunerado.La relaciónentreambasvariablesse encuen-
tra mediatizadaporla intervencióndeotrosfactores,comoel nivel
educativode la numjen suestatusocupacional,el momentodel ciclo
familiar en elque seencuentralapareja,o factoresde tipo ideológi-
co, comola definición de los rolesdentrode la parejao la percep-
ción del valordel trabajoextradomésticode la mujen

Edady ciclo familiar

Es en los hogarescompuestosporparejasjóvenesen los que se
observauna mayorparticipacióndel varón enel trabajono remu-
nerado(Carrasquery otros, 1998; Meil, 1997;Valiente, 1997).El
caráctertransversalde lamayoríade los estudiosrealizadosno nos
permite,sin embargo,determinarsi estoesreflejo deun cambio
socialen las pautasdedistribucióndel trabajodomnésticoo esun
efectodel momentodelciclo familiaren elque seencuentrala pare-
ja. Algunosdatoscomentadosen un epígrafeanteriorsugierenque
hayun ligero pero perceptibleaumentoen la participaciónde los
varonesen estetipo de tareas,lo que indicaríaque el comporta-
miento de las parejasjóvenesreflejacambiosreales.Sin embargo,
muchasmujeresafirman que la participacióndel varón en las tare-
asdomésticasesmayoren los momentosinicialesdel ciclo familiar,y
queva disminuyendoa medidaque pasael tiempo (Garridoy Agu-
lló, 2000).
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La llegadade los hijos pareceserun momentocrítico en lo que
a la redistribucióndel trabajodomésticoserefiere.La presenciade
hijos en el hogar,ademásde haceraparecernuevastareas,confiere
carácterobligatorioa tareasqueanteriormentepodíansereludidas
o postergadas.El tiempoquehayquededicaral trabajono remune-
radosemultiplica y la famnilia,especialmentela mujer, tiene que
adoptarntmevasestrategiasparahacerfrentea esteaumentode la
cargadetrabajo.Como se haseñaladoen el epígrafeanterior,el
momnentodel ciclo familiaren el queseencuentrael hogaresuno
de los Itictoresquemedianen la relaciónentreel trabajoextrado-
mésticode la mujery ladistribucióndeltrabajodomésticoentrelos
miembrosde la pareja.Es en estemomentocuandomuchasmnuje-
resque tienenun empleoremuneradoabandonanel tnercadode
trabajoparacuidarde los hUos,o cuandomuchasmujeresqueestán
desempleadas,decidendejarde buscarun empleo.

Comoya se haseñalado,el repartoequitativodel trabajono remu-
neradoentrelos dosmiembrosde laparejaesunaestrategiamuypoco
frecuenteen los hogaresespañoles.Se da,sobretodo,enparejasjóve-
nes,en las que la mujertiene ¡tn nivel educativoalto, y se encuentra
involticradaenel desaríollodeunacarreraprofésional.Sonparejas
en las queningunodesits miembrosespercibidocomocabezade
familiay, por tanto,ningunoasumetampocode formaaisladala res-
ponsabilidadde las tareasdomnésticasy el cuidadode los hjjos. Laestra-
tegiamásfrecuenteenestetipo de familiasesla delegaciónde la
mayorpartedel trabajono remuneradoenpersonasdel servicio
domésticoy el repartodel í-estodelas tareasentrelos miembrosde la
pareja(Carrasqueryotros, 1998).En ocasiones,esterepartopuede
llegara seral 50%,aunquehayqueseñalarqueestoscasosrepresentan
attn a itna minoríacíe las familias (GarridoyAgulló, 2000).

En la mayoríade los casos,sin embargo,los recursoseconómicos
de la familia no permitendelegarel trabajono remuneradoen el
serviciodoméstico.En estoscasos,laestrategiamásfrecuente,cuan-
do hayhijos, esrecurrir a la redde apoyofamiliar (Agimílló, 1999;
Carrasquery otros, 1998; GarridoyAgulló, 2000;Tobío,Fernández
Cordóny Agulló, 1998).Másconcretamente,sueleseralgunamujer
de la familia, normalmentelas abuelas,quienseocupade las tareas
del cuidadode los hijos. Si tampocoestaalternativaestádisponible,
lo másfrecuenteesque la mujerrenuncieasutrabajoextradomés-
tico. La decisiónde la mujer de abandonarel mercadode trabajo
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parahacersecargodelcuidadode los hijoscuandoéstossonpeque-
ñosesel primerpasodeun procesoderedistribucióndela cargade
trabajoen el quela mujerva aceptandomayoresresponsabilidades
que el varón. El hechode que la mujerpermanezcaen el hogar,
sueleconvertirseenunajustificación paraqueella asuma,no sólo el
cuidadode los hijos, sino tambiéntodo el trabajono remunerado
quegenerala familia.

En general,lasmujeresno cuestionanel hechode queseasu
empleoel quedebesacrificarseenarasdegarantizarel bienestarde
Jafamilia>’ el cuidadoadecuadode los hijos. Esel salariode la mujer,
y no la totalidadde los ingresosfamiliares,lo que seutiliza comocrt-
tenoparadecidir si, unavez descontadoel costeeconómicoque
suponedelegarel cuidadode los hijos, merecela penao no que la
mujerpermanezcaen el mercadode trabajo.La mayorinestabilidad
de la mujerdentrodel mercadodetrabajoy la menorcuantíadesu
salario,son los argunmentosqueseutilizan parajustificar estetipo
dedecisiones(Garridoy Agulló, 2000).Perolo que pareceseruna
decisiónbasadaen factorespuramenteeconómicos,no essino el
reflejo de la persistenciade un sistemadevaloresquerefuerzalaper-
manenciade las mujeresen el ámbitodoméstico.Cornoveremosa
continuación,a pesarde los cambiosque sehanproducidoen la
imnagensocialde la mujer, hayciertosestereotipossobreel papelde
hombresy mujeresen la sociedadqueestántodavíamuy extendidos
entrela población.

La persistenciade losestereotiposdegénero

Como se haseñaladoanteriormente,los datosde algunosestu-
dios recientes indican que las creencias estereotipadas sobre el pape]
quehombresy mujeresdebendesempeñaren la sociedadhan ido
perdiendointensidaden las últimasdécadas.A pesardeello, existen
tambiénindicios de lapersistenciade determinadascreenciaseste-
reotipadassobreambosgénero,algo que se observatantosm const-
deramnoslos estereotiposde rol <creenciasestereotipadassobreel
papelquecorrespondeahombresy mujeres)comolos estereotipos
de rasgo(creenciasestereotipadassobrelas característicaspsicológi-
caspropiasde hombresy mujeres).

Sonlos estereotiposde rol los quehanexperimentadoun mayor
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cambioen las últimasdécadas.La creenciadequela realizacióndel
trabajodomésticocorrespondeexclusivamentea la mujer,mientras
quedebeserel hombrequienasumael papelde sustentadoreco-
nómico de la familia estácadavezmenosextendiday existeun
amplio reconocimientodel derechode las mujeresa desempeñar
unaactividadlaboralfueradel ámbitodoméstico.Peroestono impli-
ca necesarmamenteque al trabajoextradomésticode la mujer se le
atribuyael mismnogradode importanciaque aldel varón.Paralos
varones,el trabajoremuneradono sólo esun derechosino también,
y fundamentalmente,unaobligación.El trabajoremuneradode las
mujeres,sin embargo,hasido definidocasiexclusivamentecomoun
derecho,quesepuedeejercerde formavoluntaria(Bimbi y Del Re,
1997).Estaformadepercibir el trabajoextradomésticode las muje-
reses ampliamentecompartidapor lapoblaciónespañola(Garrido
y Agulló, 2000;Valiente, 1997).Aun cuandolos recursoseconómi-
cosaportadospor la mujerresultenabsolutamentenecesariospara
el mantenimientode la familia, esbastantefrecuentequeseancon-
sideradoscomoun merocomplementodel salariopercibidoporel
vatón.Porotraparte,la fUnción quesueleatribuirseal empleoextra-
domésticofemeninoes la deproporcionara la mujerla oportuni-
dadde relacionarseconotraspersonasy realizaralgunaactividad
fueradel ámbito doméstico.Tantosi al trabajoremuneradode la
mtmjer se le daun valor puramenteinstrumentalcomosi sele atri-
buye un significadoexpresivo,lo ciertoesque sueleserpercibido
comounaactividadvoluntaria.La atribuciónde estecaráctervolun-
tarioal trabajoremuneradode las mujeresconvierteenobligatoriala
dedicaciónde éstasal trabajono remunerado.

La forma en la que sedefineel trabajoextradomésticode las
mujeresseencitentraestrechamenterelacionadacon la creenciade
que sonéstaslasprincipalesresponsablesdel cuidadode los hijos.
Aunquela presenciade la mujeren el ámbitopúblico estéhoy píe-
nainenteaceptada,al menosenel planoformal, todavíahayuna
gran resistenciaa aceptarunamenorpresenciade la mujeren el
ámbitoprivado.La ideade queel trabajode la mujerfueradel hogar
debeestarsupeditadoal hechodequeno hayahUospequeñosestá
todavíamuy extendidaentrela poblaciónespañola.Segúnun estít-
dio reciente(CIS, 1997),por ejemplo,un 40% de la poblaciónpien-
saque la mujerno debetrabajarcuandoenel hogarhayhijos que
aún no tienenedadparair a la escuela,mientrasque sóloun 16%
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ve positívimenteque las mujerestenganun empleoa tiempo com-
pleto en estascircunstancias(Tabla2).

Tabla2. Opinión sobrela convenienciadel trabajode la mujer
en diferentessituacionesfamiliares(Porcentajes)

Total Varón Mujer

Despuésde casarsey antesde tenerhUos~.
Jornadacompleta
Tiempo parcial 72 69 74
No trabajar 15 14 16
NS/NC 7 9 5

6 7 5
Cuandohay un hijo queno tieneedad
parair a la escuela

jornadacompleta
Tiempoparcial 16 16 16
No trabajar 37 35 40
NS/NC 7 7 7

Despitésdeque el hijo máspequeño
hayaempezadoa ir a la escuela

Jornadacompleta
Tiempoparcial 41 41 41
No trabajar 39 35 42
NS/NC 13 16 10

Despuésdeque los hUosse hayanido
decasa

Jornadacompleta
Tiempoparcial
No trabajar 75 74 77
NS/NC 1] 9 12

8 10 6
6 7 6

La ideadequeel trabajoextradomésticode las mujeresdebe
estarcondicionadoal hechode que no hayahijos pequeñosenel
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hogar,seencuentraestrechamenterelacionadacon la persistencia
de creenciasestereotipadassobrelos rasgosdepersonalidadque
caractermzanahombresy mujeres.Algunosestudiosrealizadosen
Españamuestranque alos varonesseles siguenatribuyendorasgos
comola capacidadde liderazgo,la agresividado el individualismo,
mientrasque a las mujeresse lesatribuye con mayor frecuencia
característicascomola ternura,la capacidaddeproporcionarafec-
to o la sensibilidadparacaptarlas necesidadesde los demás,(Mora-
les>’ López-Sáez,1996).La creenciadequela mujerestádotada,de
forma natural,de unamayorcapacidadparadetectarlas necesida-
desdcl niño, y quela relaciónafectivaquese mantieneconla muadre
esmásintensaquela quese niantieneconel padreestátambiénbas-
tanteextendiday sirveparasustentarla opinión dequela presencia
continuade la madreen el hogares fundamentalparaun adecuado
desarrollode los hijos. A diferenciade lo queocurreen el casode
losestereotiposde rol, quese encuentranmuy asociadosal nivel edu-
cativoy a la edad,este tipo de creenciasse encuentrabastantegene-
ralizadaen todoslossectoresde la población.Aunquealgunosauto-
reshansugeridoque los estereotiposde rol y los estereotiposde
rasgoson dimensionesindependientes(Morales, 1996),lo cierto es
que la creenciade quevaronesy mujerestienencarácterísticaspsi-
col~gicasdiferentessirve dejtmstificacióna laasignaciónderolesdife-
renciadosaambosgéneros.

Los efectosdela educación

La educaciónrecibidacix el senode la familia es otro de losfac-
toresque debenser tenidosencuentaa la horadeexplicar la desi-
gualdistribución del trabajono remunerado.Es en el contextode
la familia en dondela personava adquiriendola el hábitode parti-
cipar en las tareasdomésticasy en dondese le proporcionanlos
modelosmasculinoy femeninoqueservirándebasea la definición
de losrolesdegénero.

Aunquela educaciónrecibidapor las niñasya no estandiferente
dela quese daa los niños, aúnpersistenpautasdesocializacióndife-
renciadas,quehacenquea las niñasse lesdemandeunamayor
implicaciónenel trabajodoméstico.Aunquehaydatosquesugieren
que la diferenciaentrela participaciónmasculinay la femeninaen
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estetipo de tareasesmenosacusadaenel casode los jóvenes,ello
parecedebersea unadisminuciónde laparticipaciónde las tnujeres
íiías qile al aumento de la implicaciónde los varones(Garrido y Agu-
lló, 2000; Escarioy otros, 1987).A pesardeello, la participaciónde
los jóvenesenel trabajono remnuneradosigueestandoasociadaal
genero.Estaes la conclusiónque sedesprende,porejemplo,de los
<latosobtenidosen un estudio del CIS (1998) sobrela vida cotidia-
nacíe los jovenes.Mientrasqueun 71% de las mu¡eresparticipanor-
mnairnenteen todaslas tareasdel hogar,sólo un 24% de los jóvenes
dicetenerestegradode participaciómí.Aunquela mayoríade los jóve-
nesparticipaenestetipo de tareas,estaparticipaciónesocasional
enel casode los varonesy habitualen el casode las mujeres.

Una de las consecuenciasdeestasdiferenciasen las pautasde
socializacióncíe amubosgénerosesque las mujeresvan adquiriendo
en mayor tu edidaquelos varonestanto la habilidad parallevar a
caboestetipo de tareascomoel hábitoderealizarlas.Algunosauto—
reshan señaladoque el hechode quelos hombresinicien lavida de
parejacon menorhabilidadquelas mujeresparael trabajodomés-
tíco esuno de los factoresque explicansu escasaparticipaciónen
el mismo(Valiente, 1997).La importanciade la falta dehabilidad
masculinacomofactor explicativo del desigualrepartode la carga
(le trabajo doméstico es, sin embargo, relativa. Por una parte, no
todas las mujeres hami adquirido las habilidades necesarias para
.le.sen¡peñar el ti-abajo no remunerado, tarea que, sin embargo, site-

len asmunir sin grandíes dificultades al independizarse de la familia
cíe origen.Por otro lado,tal y comocomentábamosanteriormente,
en muchoshogaresla participacióndel varón esmayor,precisa-
mente,en los momentosinicialesdel ciclo familiar. Finalmente,exis-
t.e tín porcentajereducidoperosignificativo devaronesque sí parti-
cipanactivamenteenestetipo de tareas,lo cualpareceindicarque
las habilidadesnecesariaspararealizarel trabajodomésticose
adquierendeformarápida.A pesardeello, la creenciadeque los
varonesno tienenla destrezasuficienteparam-ealizarlas tareasdomés-
ticasformapartedeunaimagenestereotipadade los hombres,muy
extendidaentrelasmujeres,que sí puedeestaractuandocomo
refite¡-zode la diferenciaciónde roles dentrode la famila (Garrido
s’ Agulló, 2000).

La ¡uayor partede las mujeressonconscientesde la responsabi-
lídací q ¡te ellasmismastienenen la consecucióndeun mayorrepar—
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to de tareasdentro del hoganDadoquela mujeres la principal res-
ponsabledel trabajodoniéstico,tambiénsuelerecaersobreella la
responsabilidadde orga¡íizarloy distribuirlo entre los restantes
muierubrosde la Itunilia. La disposicióndeéstosaaumnentarsupartt—
cipación en el trabajodomésticoes,sin embargo,muy escasa.Según
abrunoscIatoscíe la Encuest-ade Actividadesno Rtmuneradas(CSIC,
1995), sólo ítn 7% de las personasqueno son responsables(leí tra-
bajo n<) ren)t¡neraclodeseaatímentarsuparticipaciónenestetipo
cíe tareas,mientrasqueun 70% no deseaningúncambio y un 23%
desearíadíedlicar inclusomenostiempo aeste tipo de actividades.
Estosdeseoscontrastanfuertementeconlosexpresadospor las amas
cíecasa,c¡uienesmayoritariamnentedesearíanunamenordedicación
al trabajono rernunemado.Un 49% de las amasde casaquerríadedi-
carmenostiempoenel futuro a las tareasno remuneradas,porcen-
taje c1ueva aumentando,hastasobrepasarel 60%, a medidaque
aumentael númerodehorasquelas mujeresentrevistadasdedican
diariamentea estetipo cíe taj-cas.

Estafalta cíecorrespondenciaentrelc)s deseosde las amasdecasay
los expresadospor el restode los miembrosde] hogarsugierequelos
intentosde la mujer cíe lograr un repartomásequitativo del trabajo
domésticopuedenconvertirseen unaimportantefuentedeconflic-
tos. Lasestrategiasutilizadaspor las mujeresparaafrontarestetipo de
conflictos podríansertambiénun factordetermuinantedel gradode
implicación de los varonesen el trabajodoméstico.Aunquelos estu-
dios en los qite se haanalizadoel papelde estefactorno hansido muy
numerosos,algunosdatossugierenquesonlas mu¡elesquemuestran
un mayornivel de toleranciahaciaestetipo deconflictoslasquelogm-an
tinamayorparticipaciónde la parejaenel trabajodoméstico(Carras-
qttery otros, 1998;Garrido y Agulló, 2000).Perola estrategiamásfre-
cuentemente.adoptadapor lasmujeresparaafrontarestetipo depro-
Nemases,másbien, laevitación cíe losmismos.En numerosasocasio-
nes,lastensionessurgidasen el contextoÑíniliar antelademandade
lina mayor participaciónen el trabajodoméstico,desembocanfinal-
ment.eenunarenunciade las mujeresaestaaspiración.Algo quese
ve fácilitado por las escasasexpectativasde éxito quetienenla mayo-
ría de las mujeresqueemprendenestatarea.SegúndatosdelaEncues-
ta de Actividadesno Remuneradas(CSIC, 1995),el 81% de las amas
decasapiensaqttesudedicaciónalas tareasdomésticasno va aexpe-
rimentarcambiosen el futuro, mientrasquesólo un 13% piensaque
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disminuiráy sólo un 5% esperaun aumento.Las expectativasde las
amasde casacoincidencon las expresadasporel restode los míem-
bí-osdel hogar,de los cualessólo un 11% piensaque sudedicacióna
las tareasdomésticasaumentaráenel futuro, un 77% no esperanin-
gún cambioy un 12%esperadisminuir sudedicación.

Estasescasasexpectativasde éxito a la hora de lograrunadistri-
bitcion masequitativade la cargade trabajo,unidasa lapercepción
del trabajono remuneradocotnounaobligaciónde la mujer,hace
íue muchasmujeresadolitentina actitudresignadaanteel hecho

cíe tenerqueserellaslas cíueasumanla responsabilidaddeestetipo
de tareas.En estesentidodebenserinterpretadoslos resultadosobte-
nidosen la encuestadeActividadesno Remuneradas(CSIC, 1995),
cuandosepiegnutóa lasamasde casaquéharíancon respectoal
tí-abajodotnésticoenel casode encontrarun empleoremnunerado.
Un 32% dijo quedejaríade realizarestetipo de tareas,mientrasque
un 21% dijo quereduciríael tiempode dedicacióna las mismas.La
respuestanmásfrecuente(47%), sin embargo,fue la de las mujeres
quecontinuaríandedicandoel mismotiempo al trabajono remu-
neradoaúti en el casode encontrarun empleo.Estedatono debe
sermterpretadosin mnáscomolaexpresiónde un altogradode iden-
tificación con las tareasdomésticas.Un análisisde los motivosesgri-
¡imicícis por las mujeresquecontestanaftrmativanmenteaestapírgun—
ta flOS lleva apensarquesu respuestaes,másbien, el reflejo de la
formaenquelas mujereshaninteriorizadolas pautassocio-culturales
cíuedefinenel trabajono remuneradocomotina obligaciónfeme-
nina. Las principalesrazonesqueestasmujeresofrecenparaexpli-
carpor quéno cambiaríansudedicaciónal trabajodomésticoson
queno hayquien hagaestascosas”<33%),que “cuestamuchodine-

ro hacerlofuera” (26%) o que“es suobligación” (26%).Estetipo de
respuestano es indicativo de un alto gradode identificación con el
trabajo¡m remunerado,sino másbien, deunasescasasexpectativas
dequela demandavayaa serrecogidapor los restantesmiemubros
del hogaro puedaserdelegadaen el serviciodoméstico.Estacon-
clusión se ve reforzadapor la escasafrecuenciacon la quelas amas
decasadeestamuestraeligieron categoríasde respuestaque impli-
can un alto grado de identificacióncon las tareasdomésticas.Sólo
un 8%dijo que seguiríarealizandoel trabajodomésticoporque“lo
hacemejor” o porque“disfruta con ello”, y sólo un 3% dijo que“es
una manerade aprovecharel tiempo”.
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Conclusiones

El attmentodel nivel educativode las mujeresy su progresiva
tncorporaciónal mercadode trabajohanhechoquedeterminadas
creenciasestereotmpaclassobreel papeldehombresy mujeresen la
sociedadhayanido perdiendointensidad.La ideadequeel sustento
economlcc)cíe la familia correspondeexclusivamenteal varón,mien-
trasc1¡ie es la mujer qt¡ien debeencargarsedel trabajodomésticoy
del cuidado<le los hijos, mayoritariahacetan sólo unasdécadas,sólo
esdefendidahoy porunaminoría de la ])oblacion. El modelo tradi-
cional cíe diferenciaciónde los ¡olesde génerohasidosustituich,en
las preferenciasde la población,porun nuevomodelode familia en
elquetanto elhombrecomola mujer trabajanfuerade casay repar-
tenlas tareasdel hogary el cuidadocte los hijos. Peroestoscambios
hansido másvisiblesenel planoverbalqueen el plano cornporta-
mental.La actitud favorablequelos varones,en general,mnuestran
haciael reparto<leí trabajodomesticono se correspondeconsu par-
ticipación realenestetipo de tareas.

At¡nque la proporción devaronesqueparticipan en el trabajo
domesticoesahoramayorquehaceunosaños,y aunquetambiénha
aumentadcel tiempoquelos hombresdedicanaestetipo de activi-
dla(les, todavíase estárntíy lejosde haberconseguidounadistribim—
cian equitativade la cargade trabajoentrehombres>’mujeres.La
participacionde losvaronesen las tareasdomésticassigue teniendo
un caractervoluntario y estámuyrestringidaadetermuinaclotipo de
tareas.El mayorgradode participaciónmasculinase observaen las
actividadesrelacionadascon el cuidadode los hijos, especialmente
en la vigilancia, losjuegosdentrodel hogary el apoyoen la realiza-
ción de las tareasescolares.El hechodeque la participaciónde los
hombresen el trabajodomésticono hayaaumentadoal mismoritmo
que lo ha hechola participaciónde las mujeresen el trabajo remu-
neradoha dadolugar aunadistribución mnuy desigualde la carga
global cíe traba¡c entreambosgéneros.Si se tienenencuentaambas
formas<le trabajo, el remuneradoy el no remunerado,el tiempo
mediodedicadopor las mujeresa trabajarduplicaal quele dedican
los hombres.

En las páginasprecedentesse haanalizadoel papelde algunos
factoresquepoduanestarcontnbuyencloamantenerla desigualdad
de lioi¡ibresy mujeresfrente al trabajono remunerado.Entrelos fac—
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toresanalizados,destacanla edad,la posicióndela familia en el ciclo
familiar, la posiciónde la mujer dentrodel mercadode trabajo,la
interferenciaentreel rol laboraly el rol familiar, la persistenciade
determinadosestereotiposdegéneroy la educaciónrecibidaen el
senocíe la familia.

La situaciónlaboral cíe la mujery, másespecíficamente,el esta-
tus ocupacionalalcanzadopor ésta,esuno de los táctoresque más
inciden en la participacióndel varónen el trabajodoméstico.Por
reglageneral, la implicación masculinaen las actividadesno remu—
neraclasesmayoren los hogaresen los c1uela mujertieneun empleo
extradoméstico,aunquela relación entreambasvariablesesbastan-
te compleja.El aumento(le la participacióncíe los hombressólo es
significativo en 1cm casosen los que la mujer tiene,o esperatener,
tIlia posicion mm ty sólidadentro del mercadolaboral, circunstancia
en la cíue,desafortunadamente,no seencuentrala mayoríade las
mujeres.Son las mujerescon un nivel deestudiosalto y las quehan
decidich. desarrollarunacarrei-aprcfesional,las quese encuentran
con masrecursosparaexigir unamayor participaciónde la pareja
en el traba¡ono remunerado.La menordisponibilidadde tiempo
de la mujerda lugaraunamayorparticipacióndel varónenel hogar,
algoquese ve tácilitado,además,por el hechodequeal trabajode la
mujer sueleatribuirseleel mismogrado de importanciaqueal del
varon y porquela familia cuentacon recursosparadelegarlas tare-
asmáscotidianasdel trabajono remuneradoen el servicioclomésti—
co. Sin embargo,no esestalasituaciónde la mayoríade las mujeres
qule trabajan.

Vii la mayorpartede los casos,la mujer sueletenerun estatus
ocupacionalinferior al cíe la pare¡ay los recursoseconomicosde la
familia, no permiten delegarel trabajo del hogar en el servmcío
doméstico.En estassmtuacíones,la relaciónentrela sititación laboral
de la mujer y la participación del varón en las tareasdomésticas
podríaoperaren sentidocontrario. Es la actitudde la unidad fami-
liar anteel repartodel trabajono remuneradoy anteal trabajoextra-
doméstico de la mujer, lo quedeterminala participaciónde éstaen
el mercadolaboral. Esta relacion está,además,mediatizadapor el
momento del ciclo famniliar en el que se encuentrael bogar.Antes
del nacimiento(le los hijos, lo másfrecuentees quelas mujeresque
tienenun empleoremuncí-adocontinúentrab=tjanclo,inclusoen
aqtmelloscasosen los quedebenasumir,casi en exclusiva,la realiza-
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ción del trabajono remunerado.Con la llegadade los hijos, sin
Cml)aI-go, sevtmelve másdificil compaginarel desempeñode unaacti-
vidadlaboral con las responsabilidadesquedebenasumnirseen el
ambito privado,por lo quela familia tienequeadoptarnuevasestra-
tegiasparahacerfrentea esteaumentode la cargadetrabajo. El
reparto equitativo del trabajono remuneradoentreambosmiem-
brosdela parejano es laestrategiamásfrecuenteen los hogaresen
los que la mujer trabajafuera decasa.En los casosen los qime los
recursoseconommcosde la flimilia no permitendelegarel trabajono
remuneradoy el cuidadode los hijos en el servicio doméstico,la
principal soluciónsueleserrecurrir aalgunamujer dela familia. Si
tampocoestaalternativaestádisponible,lo másfrecuenteesque la
mujer renuncieasutrabajo,al menostemporalmente,hastaquelos
hijos tienenedadparair ala escuela.

Los argumentosquesuelenutilizarseparajustificarla renuncia
de la mujeral trabajoextradomésticosuelenestarbasadosen fac-
toresobjetivos,comnola precariedadlaboral de la mujero la insu-
ficienciadel salariodeéstaparadelegarel trabajono remunerado
en el serviciodoméstico.Perolo quepuedeparecer,en imn princi-
pio, unadecisiónbasadaen factorespuramenteeconómicos,tiene
en tealidadunafuertecaigaideológica.El hechodequeseael sala-
río de la mujer el que seutiliza como criterio paradeterminarsi
compensadelegarel trabajono remuneradoen el serviciodomés-
tico suponeasummrque esla mujerquiendebeasumirla responsa-
bilidad de estetipo de tareas.En realidad,y pesealos cambiosque
sehan producidoen la definiciónsocialde los rolesdegénero,es
indudablela persistenciade ciertosestereotiposque estáncontri-
buyendoa mantenerla desigualdaddehombresy mujeresanteel
reparto del trabajo. Paraqueexistaunadistribución equitativadel
trabajo domésticono bastacon quela mnujer tengaun empleo
extradomnéstico,sino que éstetieneque serpercibidodentrode la
familia en un planode igualdadcon el del varón.Algo poco fre-
cuenteaún en la mnayoríade lassociedadesoccidentales,y muy
especialmenteen la española,en dondeel caráctervoluntario que
se atribuye al trabajoextradomésticode la mujer convierteen obli-
gatoriasudedicaciónal trabajono remunerado.Todo lo contrario
de lo queocurre en el casodel hombre.Estaforma de definir el
trabajodehombresy mujeresseve reforzadapor lapersistenciade
determinadosestereotiposdegéneroquesoncompartidosaúnpor
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ampliossectoresde la población.Es de destacarenestesentidola
creencia,todavíamuygeneralizada,de que lascaracterísticaspsi-
cológicasde la mujer hacenque éstaestéespecialmentecapacita-
da parael cuidadode los hijos. Estosestereotipossobrelos rasgos
psicológicosfemeninoshacenquela actitudfavorablehaciael tra-
hay)extradomésticode la mujer seencuentrecondicionadaporel
hechode que no hayahUos pequeñosen el hogar.Como hemos
visto, estaesunaopinión todavíamuy frecuenteentrela población
española.

El papelde la educaciónrecibidaen el senode la familia es
determinante,tanto paramodificar estascreenciasestereotipadas
sobreel papelde hombresy mujeresen la sociedad,como para
crear, tanto en las mujerescomo en los hombres,el hábito de par-
ticipar en el trabajono remunerado.No obstante,no esla familia
la unicainstitucionen la quedeberecaerla responsabilidaddeeli-
minar los obstáculosque todavíaimpiden un repartomásequitativo
de la cargade trabajo. La labor educativade las familias debería
verseapoyadapor la adopciónde medidaspolíticasy econommcas
encaminadasalograr una mayorconciliaciónentrela vida laboral
y la vi(la familiar. Peroa la horadediseñary ponerenprácticaeste
tipo de medidasdeberíatenerseencuentaque son los hombres
quienesnecesitanmásincentivosparadesempeñarun papelmás
activoen el ámbitoprivado.
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